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            [JORNADA PRIMERA]
   

            [DEL DOCTOR ANTONIO MIRA DE AMESCUA]
   

         

         Primera jornada de Polifemo. Suena ruido y aparece una nave en alto

          
   

         ulises 
      ¡Sagrado dios Neptuno,

         griegos ofendes a pesar de Juno!

         ¡Piedad, dios soberano,

         que en montañas de espuma dejas cano

         5 este reino de plata,

         cuyos abismos tu furor desata!

         acis 
      Enfrenen tu tridente

         vientos que erizan tu nevada frente.

         turselino
      

         Ya con fuerza más grave,

         10 soplan los vientos, que batió la nave.

         griego 
      1º

         Naufragios nos promete.

         Amaina la mayor, caza el trinquete.

         griego 
      2º

         ¡Al cielo casi sube!

         ¡Estrella es el farol, el bajel nube!

         15 acis
       Fatal es este día,

         Ulises, porque el viento es travesía.

         Rasgando están los senos

         las nubes con relámpagos y truenos;

         los rayos abortados

         20 en giros por los aires arrojados

         rompiendo están los montes.

         ulises
       De sombras y de horror los horizontes

         se visten, y del día

         confunde el resplandor triste armonía.

         griego
       1º

         25 En tan confusa guerra

         celajes se descubren. ¡Tierra, tierra!

         ulises
       De la nave en la arena

         brota la escolta, larga la bolina,

         suelto el trinquete sin calarla entera

         30 pues la quieren los dioses peregrina.

         griego
       1º

         Del mar cesó la guerra,

         tranquilo está ya el mar. ¡A tierra, a tierra!

         ulises
       ¡A Júpiter adoro!

         La arena besaré de perlas y oro.

         Tocan y desembarquen

         35 acis
       Confusos bosques miro,

         a quien el mar salobre baña en giro

         por ásperas riberas,

         lóbrega habitación de ocultas fieras.

         ulises
       Mirad si habita gente

         40 esa montaña que empañó la frente

         al orbe de la luna,

         donde hoy nos derrotó nuestra fortuna.

         griego 
      1º

         Peña, tronco ni gruta

         que el verdinegro mar reserve enjuta,

         45 perdonará la vista.

         turselino
      

         Una águila seré que al sol resista.

         ulises
       Vaya Chitón.

         chitón
       Y es razón,

         porque si con ellos fuere,

         no callaré lo que viere,

         50 aunque me llamo Chitón.

         Vanse

         acis
       Horror dan estas selvas,

         no coronadas, no de madreselvas;

         no vestidos sus riscos

         de madroños hermosos ni lentiscos,

         55 en quien besan las olas

         que el mar desata, bellas amapolas,

         con callados requiebros;

         antes las ciñen pálidos enebros,

         cuyas hojas remedan

         60 al funesto ciprés y entre ellos ruedan

         sus fuentes cristalinas

         tropezando en purpúreas clavellinas.

         No corren linfas puras,

         antes las ondas pálidas y obscuras,

         65 en curso tardo y feo

         pedazos me parecen del Leteo.

         ulises
       ¿No ves en varios puestos

         escuadrones de pájaros funestos

         que gimen y no cantan,

         70 y de los rayos de la luz espantan?

         ¿No escuchas los bramidos

         en el lóbrego viento detenidos,

         porque su densa esfera

         no les deja romper y salir fuera,

         75 y así en cóncavos huecos

         se quiebran, repitiendo sordos ecos?

         acis
       Contra nosotros viene

         presuroso un león. ¡Qué aspecto tiene!

         Sale un león*

         ulises
       La espada con Aquiles

         80 maravillas obró y hechos gentiles

         asombro dará eterno,

         si desata sus furias el infierno.

         acis
       El bruto humildemente

         la melena ha postrado de su frente,

         85 y con piadosas señas

         las guedejas sacude entre las peñas.

         ulises
       ¿Eres fiera? ¿Eres hombre

         que acaso te han quitado forma y nombre?

         acis
       Que sí te ha respondido.

         90 ulises
       ¿Si es compañero nuestro?

         acis
       Dice que sí, y veloces

         vuelve las plantas. Mal formadas voces

         en el viento derrama;

         que se quiere quejar, y en vano brama.

         95 ulises
       ¿Si son las selvas estas

         de Circe la crüel?

         acis
       Sí, que funestas

         amenazan los cielos

         oponiendo a su luz pintados velos.

         ulises
       Árbitro soberano

         100 del centro universal, mueve tu mano

         en Elíseos amenos,

         señas de los relámpagos y truenos.

         ¡Júpiter poderoso!

         Si náufrago en el mar tan proceloso

         105 las Sirtes he pasado,

         los cilas he vencido y sujetado,

         si en vano el viento mueve

         en campos de zafir montes de nieve,

         ¿por qué en la tierra ordenas

         110 que escuche por mi mal otras sirenas?

         Si el incendio y la ruina

         de Troya ha de vengar fuerza divina,

         tú, solo y soberano,

         desata una centella de tu mano,

         115 y no pueda vencerme

         la que en las flores de beleño duerme.

         La Circe rigurosa,

         que a las fieras imita aunque es hermosa.

         Tocan y sale Iris en un arco. Canta*

         iris 
      Pasó el rigor de Neptuno

         120 en los campos de cristal,

         y ya el Iris celestial

         es mensajera de Juno.

         Ulises, Juno te envía

         este ramo y estas flores,

         125 que en encantos y en amores

         tendrán poder este día.

         Porque es su virtud tan fuerte

         que deshace con espanto

         lo funesto del encanto,

         130 lo pálido de la muerte.

         Toca el más esquivo pecho

         y el veneno más constante,

         al uno verás amante,

         al otro verás deshecho.

         135 Toma, Ulises, y los dioses

         tu inmortal fama refieran.

         Gloria y fatigas te esperan.

         Queda en paz y no reposes.

         Vase

         ulises 
      Iris bella, reverencio

         140 tus consejos y tu don:

         responda la admiración,

         agradézcalo el silencio,

         porque es débil instrumento

         la lengua para explicar

         145 la admiración singular

         que dicta el entendimiento.

         Y a una nube que alhelíes

         por hojas va desatando

         la haré silbido brillando

         150 por náyades carmesíes.

         ¡Infinita es mi alegría,

         no la sé disimular:

         della pudieran copiar

         brisa el alba y luz el día!

         155 Acis amigo, este ramo

         hoy he de partir contigo,

         porque sepas que amigo,

         mejor que Ulises, me llamo.

         Toma, toma y deste modo

         160 vida te doy y salud,

         si es que asiste su virtud

         en las partes y en el todo.

         Mas sí asiste: alentar puedas;

         que una suprema deidad

         165 ni abrevia su potestad

         ni limita sus mercedes.

         acis 
      [Ap.]

         Si dos une la amistad,

         y es Ulises, otro yo,

         entero el ramo quedó,

         170 no me ha dado la mitad.

         [Sale Turselino]*

         turselino
      

         De ese palacio que empina

         entre murtas y laureles

         al cielo en sus capiteles

         láminas de plata fina,

         175 sale agora una mujer

         de aire y brío tan inmenso

         y tan gallardo, que pienso

         que Circe debe de ser.

         Cantan

         En hora dichosa venga

         180 a los palacios de Circe

         el rayo de los troyanos,

         el discreto y fuerte Ulises.

         [Sale Circe]

         circe
       Más culto y deidad prevengo

         al curso de las estrellas,

         185 porque he sabido por ellas

         quién es el huésped que tengo.

         Brutos y plantas celebran

         el gozo que a verte truje,

         la arboleda cuando cruje,

         190 las fuentes cuando se quiebran,

         los pájaros cuanto cantan

         y cuando braman las fieras,

         Ulises dicen, porque eras

         su esperada gloria.

         ulises
       Espantan

         195 tus lisonjas y hermosura.

         ¿ Eres Circe?

         circe
      

         Circe soy,
   

         que apenas crédito doy

         a mi gusto y mi ventura,

         y que me muero si no cabe

         200 en mi humilde pecho más.

         Cansado, Ulises, vendrás:

         bebe este néctar suave,

         que a la fatiga da aliento

         y al corazón alegría.

         205 Apolo, padre del día,

         cuando al húmedo elemento

         niega su plaustro, lo bebe,

         y con aliento bizarro

         gira el pértigo del carro

         210 por círculos de oro y nieve.

         ulises 
      Ap.

         (Veneno trae su bebida.

         Amagos son de la muerte

         sus regalos). De esta suerte

         doy más edad a la vida.

         Moja las flores y bebe*

         circe 
      Ap.

         215 (Bebe, bárbaro, que así,

         así verá mi poder

         si en fiera te sé volver).

         ¿Es sabroso el néctar?

         ulises
      

         Sí.
   

         circe 
      Agora, cobarde griego,

         220 en lágrimas y pesares

         verás que en hielos y mares

         sé hacer abismos de fuego.

         Verás que en el vago viento

         imágenes formo bellas,

         225 y oscurezco las estrellas,

         lunares del firmamento.

         Hoy en bruto convertido

         admirarás mi poder,

         y un ánimo de mujer

         230 a Júpiter parecido.

         Hola, llevadlo de aquí

         entre esas humanas fieras

         que pacen en las riberas

         el narciso y el alhelí.

         235 ulises 
      Engañada, Circe, estás.

         Si tu saber es inmenso,

         castigar el uso pienso;

         que sé más y puedo más.

         Morir debes, y mi mano

         240 no perdone una mujer,

         pues la mato con poder

         de Júpiter soberano.

         Saca la daga*

         circe 
      Ap.

         (¡Qué es esto, Fortuna! ¿Ansí

         limitas saber eterno?)

         245 Cielos, montes, mar, infierno,

         ¿cómo no tembláis de mí?

         ¡Detente, griego, detente:

         de rodillas

         no ministre, no, el furor

         ese acero, que el rigor

         250 no es virtud en el prudente!

         Confieso que sabes más,

         pues que su fuerza ha perdido

         el veneno que has bebido,

         y confieso que me das

         255 muerte digna; pero advierte

         que a aquel que heroico se llama

         da el laurel, da el nombre y fama

         la victoria, no la muerte.

         ulises
       Si eso sabes, como debo

         260 seré piadoso y suave.

         circe
       Obrar mal el que bien sabe

         no es un mundo muy nuevo.

         ulises
       Trae mis compañeros.

         circe
      

         Vengan,
   

         cuando riguroso estás

         265 contra mí, porque haya más

         que tu cólera detengan.

         ulises
       Yo te perdono. Levanta,

         porque igualmente enamora

         una hermosura que llora

         y una Sirena que canta,

         que iguales hacen daños

         que una cante y otra ruegue,

         no es mucho que yo me anegue

         en el mar de tus engaños.

         275 circe 
      ¡Cómo mi pecho has mudado!

         Ser tuya, Ulises, deseo.

         O es la piedad que en ti veo,

         o el ramo que me ha tocado...

         mas ¿qué mucho que a tu frente

         280 dé el amor esta corona,

         si enamora el que perdona,

         porque es la acción más valiente?

         Mujer soy y tú varón;

         soy cruel, piadoso eres;

         285 si te adoro y no me quieres,

         castigo fue tu perdón.

         [Salen] Chitón, Griego 1ºy 2º

         griego 
      1º

         Ya del rigor cauteloso,

         desatados los sentidos,

         nos vemos restituidos

         290 a la luz del sol hermoso.

         griego 
      2º

         El que te avisó león,

         hombre ya ves a tus pies.

         griego 
      1º

         Sierpe he sido.

         ulises
      

         Imagen es
   

         de tu fiera condición.

         295 chitón 
      Yo fui un bruto, que al comer

         bellotas apetecía,

         y queriendo hablar gruñía:

         ¡mirad lo que pude ser!

         ulises 
      Bárbara mujer, ¿es justo

         300 hacer de los hombre fieras?

         ¿Más celebrada no fueras

         y tu nombre mas a gusto,

         obrando bien? Si Dios hace

         esta forma a su modelo,

         305 ¿ no es enemiga del cielo

         quien la borra y la deshace?

         Esta victoria me deba

         isla de encantos tan fieros.

         Ya libres mis compañeros,

         310 ¡alto al mar: toquen a leva!

         Tocan

         circe 
      No huyas, griego, no alejes

         un bien que el amor me dio,

         porque no soy Troya yo

         para que ardiendo me dejes.

         315 No es victoria huir. Advierte

         que todos matan siguiendo,

         y tú matarás huyendo,

         que es nuevo modo de muerte.

         Si de hacer fieras presumo,

         320 tú has sabido rendirme,

         peor será convertirme

         en ceniza, en sombra, en humo.

         Que si mi fuerza es amar

         y no vivo en tu partida,

         325 que no es vida la que es vida

         para sentir y llorar.

         Viva esa alma peregrina,

         huésped de mi voluntad,

         porque no sé qué deidad

         330 la fuerza más que la inclina.

         ulises 
      Ap.

         (Ambos con mutua terneza

         muriendo de amores:

         ella en virtud de mis flores,

         yo en virtud de su belleza).

         335 Acepto mercedes tantas.

         circe 
      Pídanme albricias y den

         a mi dicha el parabien

         fieras, aves, flores, plantas;

         que glorias tan deseadas

         340 que posibles no parecen,

         hallar aplauso merecen

         en cosas inanimadas.

         Ayúdenme a celebrar

         mi bien todos los vivientes,

         345 con sus arrullos las fuentes,

         con sus bramidos el mar.

         Aunque sé de dónde vienes,

         porque excedo a muchos sabios,

         quiero oírlo de tus labios.

         350 ulises 
      Oye, si ese gusto tienes.

         Cuando Paris robó a la hermosa Helena,

         coléricos los griegos, como sabios,

         sintieron de su rey la ardiente pena,

         y vengar propusieron sus agravios.

         355 Todos supimos cómo el hado ordena,

         abriendo los oráculos sus labios,

         que la infelice Troya no podía

         ser abrasada sin la industria mía.

         Rey de las islas ítacas me llamo:

         360 amaba yo a Penélope mi esposa.

         ¿Amaba? Dije mal: sus ojos amo

         a pesar de la ausencia rigurosa.

         Al fin, temí dejarla: en esto infamo

         mi nombre y mi grandeza generosa;

         365 que para no perder tanta hermosura,

         con verdadero amor fingí locura.

         La industria no bastó: fui persuadido,

         y las guerras troyanas he pasado:

         mi ingenio y mi valor la causa han sido

         370 de que el troyano Ilión fuese abrasado.

         ¿Cómo entonces el cielo no ha llovido,

         si estaba en sus desdichas lastimado?

         Mas era necesario que arrojase

         un piélago que el Asia se anegase.

         375 Tanto era el fuego y era el humo tanto,

         que en la obscuridad y en las centellas

         parecía que al mundo el cielo santo

         despeñaba la noche y las estrellas.

         La esfera de los signos con espanto

         380 el velo a la imágenes más bellas

         corrió con turbación, según presumo,

         porque mancharlas no pudiese el humo.

         Hecha Troya ceniza, que aún señales

         de su pasada pompa no quedaron,

         385 coléricos los ojos inmortales

         de Venus y Neptuno me miraron.

         Embarcámonos pues, y los cristales

         del Tirreno crujieron, y quebraron

         sus ondas por tragarse mis bajeles

         390 coronados de flores y laureles.

         Hace Venus que el mar montes esgrima

         y el aire tronador escupa balas,

         porque mi leño peregrino gima,

         rotas las velas que le fueron alas.

         395 Náufrago pues, de un clima en otro clima,

         con piedad y favor de Juno y Palas

         a España discurrí; que en su occidente

         dejo fundada una ciudad valiente.

         Al levante le vi otra vez la proa

         400 dejándome en las últimas arenas

         la ilustre fundación que fue Lisboa

         y temblando de lado las entenas

         cuando pensé llegar a Goa

         el golfo penetré de las Sirenas,

         405 cuya bárbara y bella tiranía

         veneno quiso darme en la armonía.

         Tapé a mis compañeros los oídos

         y al árbol me ligué, que desta suerte

         ni en dulcísimas voces suspendidos,

         410 ni bebiendo en la música la muerte,

         llegamos a escuchar roncos gemidos.

         De Escila procelosa, la que vierte

         de la boca de can tantas espumas

         que levantan las naves como plumas,

         415 amagando la muerte por momentos.

         Mi trémulo bajel que titubea,

         aquí y allí impelido de los vientos,

         y ya por descansar morir desea,

         perseguido de dioses y elementos,

         420 a esta selva llegó, que obscura y fea

         a oficina feroz de los tormentos*

         me pareció, causándome desmayos

         hasta asomar esos divinos rayos.

         Sigo estrella fatal: a Troya abraso,

         injurias satisfago, al mar me atrevo,

         425 engaño las Sirenas, Sirtes paso,

         venzo los cilas, sus blasones llevo,

         doy a Escila temor, voy al ocaso,

         climas discurro, soy segundo Febo,

         imperios fundo, paz a Venus pido,

         430 y sólo de tus ojos soy vencido.

         circe
       Si mis grandezas ignoras,

         no me espanto, no te culpo;

         pero escucha, porque sepas

         quién es Circe.

         ulises
      

         Ya te escucho.
   

         435 circe 
      Prima nací de Medea,

         aquella que para el curso

         de los astros y penetra

         esos cóncavos profundos

         del mar. Mis reinos dejé,

         440 donde poder absoluto

         me dio el hado, y a Trinacria

         me trae la piedad de Juno,

         y entre esos montes y valles

         tan amenos como obscuros,

         445 palacios que el Sol envidia

         con arte mágica fundo.

         Cristal son sus capiteles,

         jaspes verdes son sus muros,

         y los jardines Chipre

         450 son una sombra y un punto

         comparados al bermejo

         dese valle que Neptuno

         envidia con sus imperios

         en expansión reducto.

         455 Sospecho que la fortuna

         me arrojó en parto fecundo,

         y que en Colcos me engendraron

         todos los planetas juntos,

         porque en mi favor a todos

         460 los hallo si los consulto,

         porque infausta oposición

         hallar no supe en alguno.

         La luna, siempre inconstante,

         de tal suerte se dispuso,

         465 que a la inclinación dudosa

         llega con ciencias Mercurio.

         Dióme Venus hermosura,

         y el bello planeta rubio

         tesoros que desprecié;

         470 Marte el corazón robusto;

         Júpiter los pensamientos

         en mí ha engendrado; que juzgo

         que aunque adornados se vieran,

         no lo estimaran en mucho.

         475 Atrocidades, delitos,

         traiciones, muertes insultos,

         me agradan; que estos extremos

         aún no perdonó Saturno.

         De las ciencias más me agrada

         480 la mágica, que quien arguyo

         por caracteres y sombras

         todos los casos futuros.

         Desta he aprendido y no sé

         si fue estudiada con gusto

         485 que en breve tiempo asombraron

         mi memoria y mi discurso.

         Por darme a mi inclinación,

         dejo el poblado y procuro

         las soledades, en quien

         490 siempre maravillas busco.

         Reina soy destos desiertos,

         viviendo de lo que hurto,

         dedicando a varios tiempos

         los robos y los estudios.

         495 Aquí el mar se derrama

         por más despejado uso,

         a quien solamente imito

         en lo hermoso, no en lo puro.

         Aquí el terminar el día,

         500 del sol considero el curso,

         y el de la luna contemplo

         en el silencio nocturno.

         No hay astro fijo ni errante

         de celestiales influjos,

         505 que no penetre borrando

         paralelos y coluros.

         Con la ciega inclinación

         deste diabólico impulso,

         llegué a más, que fue a saber

         510 los secretos más ocultos

         de las fieras, aves y hombres,

         de piedras, yerbas y frutos,

         de agua, tierra, fuego y vientos;

         y ayudada de conjuros,

         515 a los mortales asombro;

         con la sangre de los brutos

         hago que los cielos lluevan

         maravillosos diluvios.

         Por las aves sé el suceso

         520 bueno o malo, porque cuido

         de sus vuelos agoreros,

         de sus caminos y rumbos.

         Letras son para mi ingenio

         en esos aires sus surcos,

         525 vaticinio son sus cantos,

         agüeros son sus arrullos.

         Sucesos tristes o alegres

         de un cadáver conjeturo,

         cuando en redomas le guardo

         530 hecho pedazos menudos.

         En el agua presento

         lo ausente, aunque en el profundo

         se esconda, porque de mí

         ningún lugar hay seguro.

         535 En el viento, de las formas

         retrato aparentes bultos,

         en él puedo hacer que vuelen

         todos esos montes juntos.

         Con lenguas mudas responde

         540 el fuego a lo que pregunto,

         cuando letras de centellas

         escribe en papeles de humo.

         De la tierra desentraño

         los temerosos difuntos,

         545 que pálidos han dejado

         pirámides o sepulcros.

         Pero ¿para qué te canso?

         El cielo altero, el sol turbo,

         la tierra estremezco, el viento

         550 enciendo y el mar confundo;

         luz doy a la oscura noche,

         tinieblas al aire puro;

         que nubes que me obedecen

         visten los cielos de luto.

         555 Yo soy, no puedo llegar

         a más, quien las formas mudo

         de cuantos hombres me ven,

         sin perdonar a ninguno.

         Circe soy, que los convierto

         560 en fieras. Pero ¿qué mucho

         si de mi tiembla el infierno,

         cuando al infierno conjuro?

         Ésta soy; y, porque no dudes

         el valor de que me ilustro,

         565 la fuerza de que me animo

         y la luz de que me alumbro,

         y porque puedas mejor

         decir quién soy, te aseguro

         la vida; mas no te vayas

         570 sin mi licencia y mi gusto;

         porque primero pretendo

         que entres a ver mis estudios,

         donde puedas [de] mi amor

         saber lo que disimulo.

         575 Ven y verás a mi lado,

         ven y admirarás confuso

         mis palacios y tesoros,

         despojos, grandezas, triunfos,

         en cuyo abono la fama

         580 ocupa el metal robusto,

         empleando en su memoria

         por las tres partes del mundo

         del tiempo siempre veloz

         siglos, edades y lustros,

         585 años, meses y semanas,

         días, horas y minutos.

         acis 
      Por ese monte desciende

         una ninfa soberana,

         que si acaso no es Diana,

         590 parecérnoslo pretende.

         Baje Galatea de pastora

         Triste viene y es pastora

         según el traje lo enseña,

         que al llorar y estar risueña,

         pensara yo que es la Aurora.

         595 El Céfiro y aura pura

         las sueltas hebras ondean,

         porque caracteres sean

         que nos digan su hermosura.

         Ya el pradillo ufano toca

         600 respirando luz y enojos:

         las lágrimas de los ojos

         suplen quejas a la boca.

         galatea
      

         Hermosa Circe, a quien sea

         un siglo vida felice,

         605 ya mi lástima te dice

         que yo soy la Galatea,

         por estos valles famosa

         en las desdichas, pues hoy,

         según desdichada soy,

         610 debiera ser muy hermosa.

         Tras dese monte supremo,

         en el valle más profundo

         vive el prodigio del mundo,

         vive el monstruo Polifemo.

         615 Un ojo ilustra su frente,

         porque el infierno ha querido

         ser al cielo parecido

         teniendo un sol solamente.

         En él un monte se ve,

         620 a quien un bosque acompaña:

         su estatura es la montaña

         y su barba el bosque fue.

         Su cabello largo y feo

         ovas son de la laguna

         625 Estigia, y sin duda alguna

         que son ondas del Leteo.

         En los árboles mayores

         muestra fuerzas peregrinas,

         porque troncha las encinas

         630 como pámpanos y flores.

         Este pues que al mundo asombra,

         me enamora y me persigue,

         y como sombra me sigue.

         ¡Nunca yo tuviera sombra!

         635 circe 
      Hoy dese monstruo crüel

         segura estás, Galatea:

         no hayas miedo que hoy te vea,

         aunque hablando estés con él.

         ulises
       Gloria daré a tus pesares;

         640 que el cielo no sin misterio

         me trae por el hemisferio

         destos climas, destos mares.

         circe
       Huésped valiente y gallardo,
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